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lí\ pasado y el presente.—La or^nización 

XmMoy 
1 

Con un so'seiveáaJés que hapie ,de 
plata viva el agua en los canales,,entra­
mos, eij-lia patria de-Oarfe&' V. 'Si hay 
una ciudad flamenca qu^t á pesar del 
progreso industrial, apesar' de las rtucí' 
vas constriicciones, apesar.de los siglos 
y de la democracia conserve el carácter 
medioeval, esa ciuJad es Gante. Todas 
Sus perspectivas aparecen erizadas de 
torres agudas, de campanarios góticos, 
de bastiones rnonumentales.^^or doirtde 
quiera qiie se marche tropiézanse los 
vestigios de la antigna urbe rebelde y 
romáh^ic I; nitiros asaltados de yedra, 
que cxitzi bi]Q la alucinante y ciega, 
mirad.! de ;as gárgolas; baluartes des­
mantelados, tíegfos por ia humtdad 
centenaria, que parecen ahumados poif 
las llamaradas de un incendio recieii-
te; torreones, cuyas almenas cayeron á 
trechos}{' §o^o , g^ggrrtesíSas n ^ ^ r e s 
desdentidos; lienzos de muralla ve't»li-
nosa que avanzan inclinándose, y se 
miran en el agua quieta; fachadas de 
palacios en cuya piedra obscuía 4wfei-
cau toda la fauna y toda la flora def ar­
te medioeval^i^^i^|y|fí^!de|^apa^?p4}re ; 
la portalada de viejos'caseÍQ¿es,̂ $Íe§í)A-. 
bitados; castillos cuyos nomBres" tienen 
una sonoridad romancesca: el de Jbs 
Conde- de Fiande»;, el cte Qenardo p) 

Diih^a.:^... . •• ; :,• ^ : : • 

Pues el icsto de la ciudad guarda 
cierta .irmfmh arquiteetófiica' con «stas» 
construceiuues; á lo largo de los cana­
les los edificios refliaten en el escalo­
nado triángulo flamenco; los Mercados,, 
los teatros, han calcado también el mo­
delo de los. edificios [rimitivos. Y con­
cluye de dar á la dudad una apa-
liencia noj/í^esca, la multitud que cir­
cula pof, las calles del centro, en esta 
mañana de mercado ^^eqianahlais mu­
jeres de la campiña van' tocadas i la 
usanza de Flandes, vestidas de negro, 
l-os ho^^res s g | g r a ^ | , i ^ l a s ^ ¿ a s 
públicas, como antaño en i(3s «is; 
revuelta, discuÉn tfl voz ^tft, ^PU) 
como si preparasen las deccít^es'de 
alguna corporjición. Bajo los fendere-
tes de lor^ Uáljas^ estableciíío eí mer­
cado dp los paños y dé los lienzos;,y 
toda una tHuchedunibre campesina 

acude de muchas leguas á pKweerse 
de ellos, fiel al renombre secular de los 
tejedores de Gante. 

Esta impresión de una ciudad esta­
cionada en ^1 pasadtf^^e deévanege 
pronto. Gante, con sus ciento sesenta 
mil almas, trip ica su población de los 
mejores días de Carlos V. Sus te'ares 
mantienen millares de obreros.-Sus 
progresos sociales hacen de ella una de 
las ciudades más gloriosas del soc a is-
mo, y ut^ cte los modetos á rmiíar por 
las organizaciones católicas. Su f ibrica-
ción de maquinarias motrices y tejedo­
ras ha alijanzadp una reputación mun­
dial, pn ^ ^ situjida sgjre trece.js^tes 
formados Jíor éf Lys*^y po* ftn 4]|aiÜ 
del Escalda, unidos' por sesenta y dnoo 
puentes, Óartlé '€S hoy ün verdád^ó 
puerto de mar; terminadas como se 
hallao?^ gran parte las obras 4,e,sus 
canales,fijé la perm^fef ^ @ ü # t l ^ pri­
meas l l i a ^ p de Fráiéar fm ^ d e [ 
Lys, de InglaSrra por e! de Os te^ l -
Terneuzen, dé Aíemaltíiá y Amberes 
i|»}f*«l^cail^! jfe í̂maginad lo grandio-
so>de-€9te« construcciones, de los lar­

de 
caiia 

ISS" uriá prófüfRJraiU mínima de siete 
[>*<lrf d e í ^ s c l ^ ^ n ^ i l ^ ^ 

puentes gii atónos que se mueven elec 
trítaníente, como eléctricameite se 
alumbran las riberas para facilitar la 
navegación nocturna, de tod-o el-es-
fuerzo necesario, para l,ograr que; á una 
ciudad ifiternada en el con^nente, arrj* 
ben en.<in año^l909, úUitnia estadísti­
ca-^ 1;282 buques con un desplaza­
miento total de novecientas (¡eirUa 
y nueve mÜ! seiscientas toneladas. 

Y con todo esto, aún Hay en Gante 
algo más extraordinario, más digno de 
atención, de más trascendencia social 
y pedagógica; la organización de !a cía 
se prpletarla. panté ha sido siempre 

'4juna ciudácl obrera. Dé^de jpi siglos 
Xlíly XIV, las corporaciones gkhtésas 
comienzan á decorar COI) págitías San-

, grienfas la histórla'de los Países Bajos. 
; Su gremio de los téjéd8t¿§ encarnó du­
rante lafgo tiempo él espíritu da rebel­

día latente en los bajos fondos sociales. 
Tí^ motirieSj'las revueltas, las matan­
za^ cruentas se sucedían sin intermp»¡ 
ciéíi, tiastá que la mano dura detprin 
ijipe nacido en Qatíte, de Carlos 1 de 

' Esj^aña, reprimió el ardor-belfcok) de 
ios moradores de la ín^stPkat» ¡tradadt 
Eiitoiices tos fíemiojí rio kiehtóari fHir 
la\ IW^rtáé *iiw jpor* seé Üimri&éfSt '• 
esfo és, poT* sus privilegios. H<^ la lu­
dia-Se ha hecho democrática y'wiiver-
sal, no de clase; económica, no políti­
ca Ya los fieros tejedores de Gante no 
se; arman al boquéete la campana co­
munal para atacar á los señores. Estu­
dian, s* asocian, cooperan. Los prime­
ros éxitos han servido para alentar su 
fé vacilante de neófitos. E éxito de hoy 
les atrae nuevos adherentes. Sus orga­
nizaciones tienen ya cierto sello tradi­
cional que emana de la estabilidad ad­
quirida, de la solidez visible de su re­
lativa antigüedad. 

Ni un solo paso se dá por el prole-
íafiadQ! gantes, que carezca de parcia­
lidad práctica y útil. Ni un discurso 

ldel que no brote un pesamienta reali-
zable;Ni un esfuerzo del que no surja 

• alguría mejora en las condiciones de 
su viida material 6 espiritual. Ni«l más 
pequeño gasto (te energía que no se 
traduzca en creación de nuevos valo-
res.fi 

; 111 
; La asociación centtalí materia.de to 

dh\m organizadwies obreras, es la 
q|ie9e \kítmi¡Voe^mi,q\iQi en flamen-

EiA^oráU qtíeífu&eqKpmicipio' ana 
sánple céop&atíva ée consumo, crea.-
da por un puñado de obreros en 1880, 
eíi número dé unos cien, cuenta hoy 
7|500 f milias obreras asociadas; el pe-

rpañ én él. Este edifiéie-és el que no-
so^os vemos,coRSÍd»áíteiiiente agtan-

id^o, con nuevos hopnoí y nuevas 
ccáiétrucciones. 

ChseCTctario áe \Jia sociedad, disie-
|e|ite á nuestra ocmáMím .^ iBnmFr 

,^á{h>'ici0 misión eient^m-pm' Sk 
iGpbimnoi mpai^k WK a? o^a f t i i W 
éá aseguro que pocas vecetihc iC*P(eii¡r 
mentado más h^^d^emoipión^: quenw 
visita á esta obrk'íjrdletéríá^ 'Ufs gra-

qjueiitq local alquiladí? en que teuía en 
los comienzos sus asambleas,*"se Ha 
c|)nverfido hoy ep treinta y un edífi-
'cbs, algunos de ellos grandiosos. E[ 
aíma-ceritrai, átétiÉdb al principio por 
láio dé los' éompáhértW, cuenta hoy* 
(hscientosseté'ntu'évn^esdíti' de atñ-
t»s sexos. 
í El Vóorüitst fundó tcVrt un capital 

die cien franoos, para la fabricación 
cpóperativadé pan. En 1881 la socie­
dad dé tefédoreSléÍJrestó 2.000 'fran 
dos para los gastos de úíía nueva y 
más decorosa instalación. En 1864 
i|iaüguró,un|^pai1^d,€írM Mecánica, La 
p o b ^ ó ^ p r a d ^ O f l f s e a f i t | | | 
masa, en 18^í La isritnefl panáHerTl 
mecánica fné insuficiente. Entonces el 
Vootttü ádquirió'terrenos en el En­
sanche, levantó un̂  buen edifieio, ins-
taló'sus máquinas dé Ifábrícación de 

ñeros inmensos ocupan la par^e alta; 
enornjes attsácete* .df Bdé nai^l^á^ fe--, 
sacos de harina apenas cejan un estre-
cl|opas9dizopor donde nos deslizamos 
Junto á una rampa las máquinas de, ta­
mizar la harina {unci5)nan incesante­
mente.Las amasadoras mecánicas qcu-
pan todo un lienzo del muro. Y enfren­
te lossiete hornos capaces para cocer 
doscirnios mil kilogramos de pan ca­
da tres días, apenas dejar» ̂ capar un 
poco del calor que encierran. Son 
hornos perfeccionados» que se cw-
gan automáticamente, cuya limpie­
za es fácil, y que producea un pan 
blanco, ligeramerite , dorado, .que ex­
hala un grato aroíjia y qiie sería de 
verdadero lujo en nuestro,paí?. 

Pues este pan de calidad ínswpf ra­
bie, los asociados lo pagan á 32 cénti­
mos el Idlo, Y por ca4a kUfigrarao que 
compran la sociedad les de.viielve cU^z 
céntimos de beneficio, al hacer los ba­
lances, trimestrales. De modo que en 
realidad pagan el pan á 22 céntimos 
kilogramo., 
' ¡Ésta organización seiiciila, que, no 
'eta, como digo, más"que ijna co£>|iéra^ 
tiira dé consumo—de produccrón de 
pan, también, naturalmente—há ser­
vido como de esqueleto á numerosas 
organizaciones; ha dado margen á 
a{)licaciones felicísimas de los princi-
I^os mutualistas; ha sido base de las 
siguientes * vér i tag^s '^ "tietiralñiénte 
disfrutan sus adherénrcs: * 
! Los socios que 1«'íhan sido' durantei 

^ años y que han comprado anual-» 
áente por un mínima de 150 francos, 
récíberi, á la edad dé 60' Éídév-'arA 
plensióri ahuál de 120 francos. Com­
pras más elevadas, auttientan la {)én̂  
^ón hasta 300 francos. 

La viuda hereda la pensión del ma­
ridó difunto; Eti otee iaños-y óbséi^ 
veSe el poco tietnpó flué el '^boftnf 
lleva funéonáncfeíM'fiagado'por^ esté 
concepto de peWsióriés i21,'9feí fran-' 
tíos. 
, Los socios cuyas e$posa& da» á [luz 
cedben gratuitamente «1: vate» de «na 
Semana de pan y tk «ottrwstibles; la 
sociedad le regala ad«másií«n pmtet 
4e fiesta. 

íi En caso de enfermedaíd el socio tie 
liejdwecho á ünikitógrarao defina ppr 
día, y á la asistencia médioo farmaeéu 
tí(^ iHwMft>é»»mtoatm>«ñi^.£afii.£Sía,. 

limos 
•'-L 

: l^dos los socios paain cinco cétitimc 
Cafia semana. " / 1 \ * - ';' Í í \ '• '• 

,a JEn caso de fa64#Í3íá¡$|> H^l^iedid^ 
.al*)na í//e.7 francos á los próximos pa­
p a l e s del difunto. 

¡Todos los socios tienen derecho á 
utilizar la Biblioteca. A^cotiiprar en los 
a^éiacenes de la sociedad—en los que 
seiexpenden todos los artículos .necesa­
rias y aun los superfluos, para, la vi­
da.—A participar de los beneficios que 
tripiestralmente se liquidan en propor­
ción á las compras realizadas. 
¡ La sociedad sostiene lin "buen perió­

dico diario Una banda de música,'La 
Harmonía Voo.-aint. Sociedades cora­
les para hombres y mujeres. Los hijos 
del Pueblo—que cada año hacen un 
viaje de dos semanas por el extranje 
ro. Los circuios dramáticos. Las Sec­
ciones gimnásticas: El círculo de jóve­
nes guardias. La Biblioteca. Ei alma-

rrcén general, talleres de la cooperativa 
I dé los metalurgistas.)? de los <%4trje« 
í.fc|s, depósitos de la Cooperativa y fá­
brica de torrefacción de; café. La Im-
píenta popular, con níáqúiinás pétféc 
clonadas: solo en 1007--i-ádemáSí de 
los trabajos ordinarios—la imprenta 
puso en circulación más de cuatro mi­
llones de folletos de p-opaganda. El 
/e(;í¡ficio de fiestas. La Panaderiajy Con-
.fijería. Diez y sii^te. establecimientos 

ii^ comestibles en idfive'soS iJaVrfos de 
l4 ciudad. Siete farmao^s^ popítfai^S: 
Ifna clínica para operacíonesK^rándési 
y pequeñas, doai^j ^afAicaif,.todos 
los perfeccionamientos científicos— 
treinta ó cuarenta operaciones por día, 
gratuitas para los socios.—XJña lábrica 
dietegidos, cooperativa de' prctóuceión 

KÍínpreso, el de 1909-»-quei taigO á la. 
\|sta, arroja un b e n ^ i o «íquiflO: de 
-12,294 francos. 

El edificio central es tan grandioso 
que para dar una idea fehdríá que re-
oxdar aquí los almacettes del Siglo 
de Barcelona, por ejemplo. Está cons­
truido expresamente para el fin á que 
se dedica. Y dentro.fle-él. se albergan 
los organismos siguientes; En la plan-

1 ta baja el Café, donde caben cómoda, 
i espaciosamente seata^^s 350 person is. 

t n un magnífico salón, otnadq con 
pellas pinturas murales, con grandes 
espejos, que nada tiene que envidlsr á 
los cafés de las mejotes ciudades es­
pañolas. SaJ^ ^ re^urants. Las 
habitaciones ^el "conserge. Al fondo 

unajpan esei^era. En* e t i p ñ i n ^ t i ^ ) / 
el ai»{icé|i d©'.ajitóid#y'iite^t(if£)i^ej •> 
íSuerch>gn eá s^uo^ft pjst.oüiti^oties 

*centr|l. Las o&inas de«ppartc|de be-
reunión de los 22 Oubs de barrio. Li 
BU)jiot«;arfSgitd^OOO volúmenes Sala 
para conferencias y debat.e| públicos. 
Sala de reüWídÁ del Gbtmtfe^'áhectivo. 
Sala de v«í|ta de ticltets'pafala fcotnpra 
del pan. En;el terceri p » -» ¡lecpctaría 
del [xartido obrero. Las oíicinas .electo­
rales. En el. cuarto piso el sindicato 
de los trabajadores,del ;»lgodón. El de 
los trabajadores del lino.' Él de los 
carpinteroí^^;taller. El de los tejedo­
res. El grm «alón de asarableas gene­
rales, fiestas, etc. El qiinto piso..Sindi­
cato de los carpinteros de armar. Sala 
de la cooperativa de construcción de 
edificios, que, fundada en 1900, for­
mada por obreros albañiies, sólo psra 
e! Voomit, ha ejecutado ya obras por 
valor ífel, í/ojf millones y medio de 
frane^,.SaIa del Sindicato mixto; Sala 
deĵ  Sindicato de obreros cargadores. 
Se5̂ tp P)s<^, Salón de ensayos de la ban­
da de música, otro salón [Jara grandes 
asambleas. La escalera secundaria dá 
acceso á las siguientes estancias. Quin­
to piso. Escuela de;M|i9i«a. f ^ ^ r pi­
so. Sala de reunión de los. Gerentes. 
Sala de reunión del Comité central de 
la Sjccción gantesa del partido obrero. 
Secretaría de la federación nacional de 
ios obréfos'de la industria textil Secre-
t iríado de la Federacií^n deí obreros 
pintorm.'S<^anda piso. Sindicato de 
lo^ metaliifigistas^ Primer piso. Salón 
de reunión para los miembros de la 
Mutualidad Mo}'son que cuenta 34000 
socios, 16 médicos", 5 especialistas, 12 
empleadosi.' Plsb feijo. ftqUiéftoMespa -

^-chek4ié«páfl.'^ó^ü<»vipíí^;Wificio, y 
en.comumcacíón QOt\ ,éf,,el Oran Bazar 
d)?l Voornjt, ^^r l :»o edificio en cuyos 
seis pisos,.hay articulosados por valor 
de varios millones'de francos. 

"Y no imaginéis que estos palacios 
recuet dan esa odiosa arquitectura obre 
ra á que nosotros somos aticiotiados, 
sobria, con ringleras de ventanas ó de 
bilcones, con ap.iriencia de cu4rtel, no 
Estos bellos edificios son Vl-'rd.ld^ra-
mente lujosos, con enormes cújiulas 
de lejas doradas ó ruji/.is, b.unizadas, 
con flechas labradas íin.anente, con 
balconadas sdaerbias y .̂'[rnidt'S crista 
les teselados en lo^ escaparatts, en los 
ventanales, en las lucernas. 

Y en cuanto ásu ornamentación i;', 
terior básteos saber que es obra del 

218 El Eco de Car/agena 221 El Eco de Cartagena Z.u/6 de Narváez, ó Cartagena en 1600 220 
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pr(,ipios: no obstante, debetn^oa pbseryáf que en 
Nicolás Garre de Cácerc^ rculta disculpable. !a 
pretensión que sutttntaba teniendo en cuanta sus 
virtudes y líS costurnbíes de fU época. 

-it f \ 

templó en la soledad, y su pasión se despertó po­
tente y avaialladora. 

Entonces llamó á Hamet, y dándole una bolsa 
repleta á^. doblones, dijo á su antiguo servidor. 

—Toma esta bolsa, Hamet, busca al bello Ismael 

y dile que le eipefo emancipado. Dile tanbiéü qiie 

está muy triste el alma mía y que tan solo su pre-; 

sencía podrá aliviar mis sufrimientos. No lar les 

buen Ham^l. 

Apresuróse el servidor de Estrella á buscar Luis 

y le encodtró por fio, en el mom-Brto en que tras 

de sus amas regresaba á su casa de rezar el rosario 

en San Francisco. 

Hamet,'le llamó á ¿aite y le dio la tt^ón que de 

Is jóvea recibiera. 
Luis de Narváez vaciló un rilomenío.'^'''"' 
Sini^ el oro en sus m^nosque trasmitió á Wíi 

aíinaj^ fascinación.^ ' P *- . -= ^ > 

—jLÍbre... rieo... vengídó!—murmuró. 

—¡Ubre!-volvió á ptnsír.—¡Que tentació !..• 
Cri'zar e¡ ancho campo; ascender á U áspera mon-
tañ=̂ ; excitHi , on las espuelas m caballo!... Luego, 
hL-miliar, hacei morder el p( Ivo á ese menguado 
aborecido hi'-'algc! Despué'. i; á la cirte, ver al 
Mi.naroa y piesentp.ííuc á él como un Emir qué pi­
de su alianza para lurhur contra los turcos que 
esclavizan á AfRei; surcar el ancho m'r; aliar en 

ptie» sus aceibss penas y la am^feíón' a dleol»? dif 
vengínz'i que aridaba en su pecho, al tpl8zí>r' e 
indtfinidamente tornaron ?u carácter, antes amable 
y «pasible, en un genio irrascible, é insconsísnf^. 
que llegó á quebrantar ía amistad qiie le uoía ú 
sus antiguos compañe'o-. 

SI alma de Estrella, en aquellos mornejítos d -
lorosos ílos grandes afeccionen se diputaban e: 
dominio. Era uitf i f Aaf f I i l lMéfea i . dolor por 
el fallecimiento de su padre, amable y cí-riñoío por 
demáí por que Clemente de Archive', t n t o coin 
era adusto para tratar á todo el mundo, era ?u 
amor de padre riquíiimo tesoro de te?nu'ii. 

La otra afección que preocupaba el alma tU' hi 
jovep, era su anior con Ismael, 5 áea Luis de N"r-
víez. 

Desde que llevaron el cuerpo ÍIC SU p-.dfre ?.! c--
mentetio, la desolada Estrella gemía en su soledad 
de,un modo desconso'ador. Hasta aquellos m(-
mtfitos, coas^t3da45Í?tt;i*«to=y á I >» cuidado-
propios de un^ hij'í p 'r «>< 'f^tus mor.dtí uc u 
padfie, rím #*v»(<é- «e- .avamento al hombfc qu • 
aaoratíííooífclíl í^t¥lfi»t''«**w: de un coí.íZón ,d; 
faf#»coíroel«uyo,'«ufiió su i.u.ifenci , *»>) uno<»f 
grjttnt I* iPHiinación qvie es DU.piadíl C^B f̂e*»' 
gaeKperanzas tie sentir aliviado *u tonse»» *«» 
vin plazo m.,v. l>!eví'. Pero tl«|Ed lanaclifli .s#^c.'->n-


